
Castelló,	18	de	marzo	del	2020	
	
	

	

Te	escribo	estas	 líneas	desde	mi	casa,	en	Castelló,	donde	permanezco	

aislada	desde	el	pasado	viernes.	No	tengo	coronavirus	(creo),	pero	en	

mi	trabajo	decidieron	enviarnos	a	todos	a	casa	tras	el	reciente	positivo	

de	 un	 compañero.	 Él	 está	 bien,	 su	 caso	 es	 leve	 y	 reposa	 en	 casa.	 El	

resto,	 asistimos	 atónitos	 a	 esta	 nueva	 realidad	 que	 se	 abre	 ante	

nosotros	 y	 que	 hace	 escasos	 días	 no	 podíamos	 ni	 llegar	 a	 imaginar.	

Quién	 nos	 lo	 iba	 a	 decir	 la	 semana	 pasada,	 cuando	 cancelaron	 las	

fiestas	de	la	Magdalena	y	muchos	de	nosotros	todavía	pensábamos	que	

era	una	medida	exagerada…	¡Cuántas	vueltas	da	la	vida…!	

	

No	sé	si	eres	hombre	o	mujer,	mayor	o	joven,	español	o	extranjero,	de	

derechas	o	de	izquierdas,	del	Madrid	o	del	Barça…la	verdad	es	que	no	

me	importa	lo	más	mínimo.	Envío	esta	carta	especialmente	para	ti,	sin	

saber	ni	siquiera	quién	eres,	para	darte	ánimo,	fuerzas	y	mucho	cariño	

en	 esta	 complicada	 situación.	 Sé	 que	 habrá	momentos	 en	 los	 que	 te	

sentirás	solo	o	sola,	en	 los	que	echarás	de	menos	a	 los	 tuyos	y,	sobre	

todo,	 el	 contacto,	 la	 compañía,	 la	 conversación…por	 eso	 quería	

dirigirme	 a	 ti	 y	 hacerte	 un	 poquito	 de	 compañía	 en	 esa	 cama	 del	

hospital,	aunque	sea	unos	segundos.		

	

Aunque	 suene	 a	 tópico,	 no	 estás	 solo	 o	 sola.	 Somos	muchos	 los	 que	

pensamos	 en	 ti,	 en	 todos	 vosotros	 y	 os	 deseamos	 una	 pronta	

recuperación.	Estoy	segura	de	que	contamos	con	los	mejores	sanitarios	

del	mundo	y	debemos	confiar	en	ellos.	Médicos,	enfermeros,	auxiliares,	

celadores…todos	 están	 haciendo	 un	 esfuerzo	 titánico	 por	 frenar	 la	



dichosa	curva	de	contagios	de	la	que	tanto	oímos	hablar	y	tenemos	que	

estar	tan	agradecidos	como	orgullosos	de	ellos.	

	

A	ti,	te	pido	que	sonrías,	aunque	sea	por	un	momento,	por	un	segundo.	

Que	pienses	en	todas	esos	momentos	buenos	que	tienes	almacenados	

en	 la	 memoria,	 que	 recuerdes	 unas	 risas	 entre	 amigos,	 una	 comida	

familiar	 o	 el	 último	 abrazo...Todo	 eso	 volverá,	 estoy	 convencida,	 y	

entonces	sabremos	valorarlo	mejor	que	nunca.		

	

Toda	mi	 fuerza,	 todo	mi	 ánimo	 y	mis	mejores	 deseos	 para	 que	muy	

pronto	puedas	volver	a	casa	y	estar	con	los	que	más	te	quieren.	

	

	

Un	abrazo	inmenso,	

	

	

Núria.	

	

	


